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-Medusa de bellas mejillas-

Te llevo en mí como una canción en los labios, o como un éxtasis contradictorio. A ti, que me nutres como un inusitado deseo capaz de saciar mis impulsos. Y con frescura, depositas el gozo sobre mi rostro, precipitado con proporción y mesura. Desovando en el limo de mi acuática sepultura, en donde mis lirios de vírgenes estambres, emergen, recibiendo la luz con avidez febril. La cumbre de mi capricho, es un manto vegetal que languidece bajo el abrazo de los colores otoñales.

Te acercas hacia mí y mis hermanas conociéndonos tan solo a través de un reflejo. Me adentré en profundas grietas. Caminando sobre piedras afiladas, haciendo brotar la sangre de mis pies desnudos. Posee la vista sobre las rocas, viendo romper la explosión de las olas. Sumergiendo mi blanca carne en el agua congelada. Y así, de esta manera, perdí lo más valioso que llegué a poseer. 

Oprimes muy amorosamente mi pecho mientras duermo. Y es por eso que al perderme te invadirá la locura. Jurando que jamás existí. Llegarás a odiarme, pero jamás olvidarás mis dones. Tu ambición oscilara entre lo infame y lo sacro. Y eternamente anhelarás mis alturas y profundidades, la ligereza del aire, la dilatación de las pupilas, hermosas y terroríficas.
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